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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES, 

lA  MAROÜESA  DE  ALTO  VUELO  (1) . .  Sra.  Brieva. 

PETRA  (2) .  Srta .  Arana . 

NIÑI(5) .  Torres. 

MELITÓN .  Sr.  Carreras. 


Julio  Ruir.- 
Dalmaii . 

Asensio. 
Cionzález. 

Valero. 
Vencgas. 

Gutiérrez. 

Dos  mozos  que  no  hablan 


(1)  Estos  dos  personajes  hablarán  en  tono  ampuloso  y  exaf^erado. 
f'¿)  Con  acento  arag’onés  marcadísimo. 

(3)  Acento  y  modales  afeminados. 

(4)  En  ing-lés  chapurrado. 

(5)  Con  acento  andaluz. 


EL  MARQUES  DE  ALTO  VUELO  (1) 

DARÍO . 

LORENZO  (2) . 

NARCISO  (3) . 

MISTER  YES  (4) . 

RAMIREZ . 

CRIADO . 


r 


decentemente  amueblada  que  representa  una  Notaría.— ISIesas 
de  oficina:  armarios  con  legajos  y  libros.  En  el  centro  de  la  es¬ 
cena  una  mesa  grande,  sillas,  etc.— Al  foro  dos  huecos;  uno  bal¬ 
cón  con  cristales,  cortinillas,  etc.,  y  el  otro  puerta,  que  será  una 
mampara  que  al  abrirse  dejará  ver  una  chapa  de  metal  en  el  cen¬ 
tro,  en  la  que  se  leerá  «Notaría.» 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  RAMÍUKZ  escribiendo. 

lÍAM,  «De  lo  cual  doy  fé,  y  lo  firmo 

»cn  esta  ciudad  de  Cuenca, 

»hoy  á  diez  de  Agosto 

»de  mil  ochocientos  noventa  » 

Ya  está  terminada  el  acta, 
y  no  entiendo  ni  una  letra. 


RAMIREZ,  DON  DARIO,  seguido  de  dos  criados  que  conducen  un 
arca  antigua  de  gran  tamaño,  figurando  que  pesa  mucho.— A  su 

debido  tiempo  MELITÓN. 

Darío  ¡Por  aíjui!  ¡Mucho  cuidado, 
no  trb])ezar  en  la  puerta! 

Abrid  mu(*ho  la  mampara. 
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Kam. 


Orlado 

Darío 


IvAM. 

Darío 

Ram. 

Darío 

Ram. 

J)arío 


Ram. 

Darío 


Ram. 

Darío 


Dejadla  sobre  esa  mesa. 

Despacito,  muy  despacio... 

¡Cuidado!...  Así... 

¡Brava  pieza! 

¡Qué  armatoste  tan  horrible! 

¡  Y  que  el  maldito  no  pesa! 

La  cerradura  á  este  lado. 

Ahora  ponedla  derecha. 

(colocan  el  arca  sobre  la  mesa,  con  la  cerradnra  dan¬ 
do  vista  al  público, 'de  modo  que  puedan  verse  tres 
grandes  sellos  de  lacre  que  tendrá  el  arca:  se  van  los 
criados.) 

¿Es  mueble  de  sacristía? 

¿Qué  contiene  ese  arca  vieja? 

Un  depósito  sagrado.  • 

¿Un  depósito? 

¡Una  herencia! 

¿Y  quién  hereda  este  chisme? 

Pues  la  sucesión  directa 
de  don  Sancho  Garbanzales 
Calabacín  y  Lerena, 

<|ue  falleció  el  diez  de  Agosto 
(le  mil  seiescientós  noventa. 

¡Hace  hoy  dos  siglos! 

¡Dos  siglos! 

Por  su  voluntad  expreza 
efee  arcón  sigue  cerrado 
hasta  hoy  á  las  cuatro  y  media, 
en  que  á  presencia  de  todos, 
sus  descendientes,  y.  hechas 
las  debidas  citaciones 
en  Diarios  y  Gacetas, 
comparezcan  ante  mí 
para  abrirla. 

Luego  es  esa... 

Unido  al  arcón  existe 
desde  aquella  misma  época 
este  testamento  ológrafo 
de  su  propio  puño  y  letra... 

(Lee.)  «Del  arca  cerrada  é  sellada  con  el  nues¬ 
tro  sello  é  signo,  es  la  mi  voluntad  que  en 
las  propias  manos  de  Escribano  más  anti¬ 
guo  de  esta  Ciudad,  se  deposito,  para  que 
cuantos  de  mi  vinieren  é  vivieren  en  el  íiño 
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IvAM. 


Darío 


Kaai. 
i  )arío 


Mkl. 

Kaaí. 


(le  mil  ochocientos  noventa,  sean  ein})laza- 
(los  é  citados  en  todos  los  ámbitos  del  Reino 
('  sus  Indias,  por  edictos  é  bandos,  á  (jue 
ante  el  susodicho  escribano  parezcan  é  de 
(‘onsuno  vean  é  atestigüen  de  como  se  rom- 
]Rm  é  abran  los  sellos  é  cerrajas  del  arca  cpie 
va  dicha.» 

¡('aso  extraño!  ¡Herencia  pingüe! 

^;Pero  y  si  no  se  presentan 
descendientes? 

En  tal  caso 

me  quedo  yo  con  la  herencia. 

¿Lo  dice  así  el  testamento? 

¡Igual  que  si  lo  dijera! 

('orno  notario  que  soy, 
doy  fe  y  me  quedo  con  ella. 

Arreglaré  los  papeles 
])or  si  acaso  se  presentan 
íilgunos  Calabacines. 

Aquí  estoy  yo.  (Entrando.) 

¡Buena  muestra! 


ESCENA  lll 


DICHOS 

y  AIELITÓN, 

que  so  queda  al  foro  y  canta  lo  qu(^  sigue  con 

]a  música  de  la  salida  del  tenor  en  "Marina.* 

müsiea 

.Mkl. 

♦ 

(!osta  la  de  Levante, 

])laya  la  de  Lloret, 
dichosos  los  ojos 
(lue  os  vuelven  á  ver. 

J  )arío 

;(Rié  es  lo  que  miran  mis  ojos? 

.Mel. 

¡es  mi 

amigo  Melibin! 

Soy  t  i 

mismo. 

Ram. 

(¡Qué  estoy  viendo!) 

I  )arÍ(  ) 

Un  a])razo. 

Mkl. 

V  un  millón. 

Ra.m. 

(No  me  equivoco. 

¡Vüílgame  el  cielo. 

éste  es  el  padre 
de  mi  Consuelo!^ 


t 


Darío 


!VIel. 


Darío 

Kam. 


¿Kii  tanto  tiein[)() 
cíonio  ha  pasado, 
dinie  <iuó  has  hedió, 
dónde  has  estado? 

Me  explicaré, 
punto  por  punto 
te  lo  diré. 

(  I'iempo  de  Schottis.) 

Aun(|ue  era  dominé 
dejé  la  catedrá 
porcpie  de  clásicos 
ya  me  ('ansé. 

(  'olgué  los  hábitos 
metime  á  cómico 
y  al  arte  escénico 
me  dedil I lié. 

Por  do  caldera  que  fui 
solo  gritns  hallé... 

[lOcas  veces  comi, 

])ero  ciento  ayuné. 

(km  la  Diva  sali, 
á  Marcela  estrené. 

(Ion  Marina  vi  vi 
y  (íon  enfermé. 

En  Pinto  una  noche, 
haciedo  el  Tenorio, 
safi  en  calzoncillos 
y  armosé  un  jolgorio. 

En  Huesca,  en  Lannm, 
choijué  con  la  dama 
■  y  estuve  dos  meses 
metido  en  la  cama. 

En  Toros  de  puntas, 
en  Villasequilla, 
el  señor  Alcalde 
jue  dió  la  puntilla; 
y  El  Teniente  cura 
hice  en  Mataré, 
y  el  ama  del  Ídem 
filé  y  me  excomulgii. 

En  Chinchón 
me  hicieron  un  chichón. 

ITn  chichihi. 
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Mkl. 

i)  ARIO 
JvAM. 

Mei.. 


IvAM. 

•  Darío 

M  El.. 


jX\RÍ0 

Mee. 

Darío 

Mei. 

Darío 

Mee. 

1  )arío 
I\Iel. 
Darío 
Mee. 


Darío 

Mee. 


IvAM. 

Darío 

Mee. 


Y  en  Irun  serví 

ele  piin,  pam,  piiin. 

j  ¡Pim,  paiTi,  puin! 

¡Bái‘])aros!  ¡Sátrapas!  ¡Zánganos! 

l'ratarine  tan  mal, 

cuando  yo,  como  artista, 

se  vé  á  simple  vista 

(]ue  no  tengi.)  igual. 

En  Chinchón... 

)  En  Chinchón  le  hicieron 

^  un  chií'íión. 

/ 

Y  en  Irún,  etc. 

*  Alabiado 

Bien;  ¿mas  (jué  buscas  en  Cuenca? 
¡A[)lausos,  gloria  y  dinero! 

¿Aún  eres  actor? 

Aún. 

¿No  escarmientas? 

Ni  ])or  pienso. 
¿Pero  te  siguen  silbando? 

¡Cada  día  más! 

¡Lo  siento! 

Pero  al  público  le  gusto; 
me  escucha  muy  satisfecho, 
y  pasa  el  rato  conmigo, 
le  pasa  mal...  pero  al  menos 
pasa  el  rato,  ¡qué  demonio!... 

¡Y  hay  puntos  como  este  pueblo 
en  donde  aún  no  me  han  silbado! 
Pero  si  a(juí  no  reciuTdo 
<pie  hayas  trabajado  nunca. 

¡CÜaro  que  no!...  ¡pues  por  eso!... 
Alas  ya  verás;  esta  tarde 
\'oy  á  hacer  La  Vida  es  /Sueño, 
y  si  logro  (jue  se  duerman... 

])uede  ser  (jue  salga  ileso. 

(Qué  tipo  tan  singular..  ) 

¿Y  vienes  por  mucho  tiempo? 

Por  la  feria  solamente, 
seis  funciones,  si  es  que  puedo 
terminar  las  seis  fuuciones; 


í  )arío 
Mi:l. 


Darío 

Mel. 

Darío 

Mel. 


mejor  dicho,  si  es  que  empiezo. 

(MVisica  de  «El  Gorro  Frigio.») 

«En  la  calle  de  la  Primavera 
mi  casa  y  mi  puesto 
le  puedo  ofrecer. » 
l^iso  me  dijo  en  la  corte 
mi  patrona,  pero  luego 
al  ver  que  no  la  pagaba, 

(juitó  la  casa  y  el.  puesto, 
y  yo  por  quitar  cuestiones 
también  me  quité  de  enmedio. 
La  debía  quince  duros. 

Llego  á  Cuenca,  y  lo  primero 
conque  topo  es  mi  patrona. 

(Música  de  en  «Las  Astas  del  toro  ») 

«Y  en  esta  postura, 
y  de  esta  manera 
me  dice  la  ñera...» 
í)  me  paga  usté  ó  me  quedo 
con  el  equipaje. 

¡Cómo! 

Que  al  buscar  alojamiento 
he  ido  á  ])arar  á  su  casa, 
y  me  exige  nada  menos 
(pie  la  dé  los  quince  duros 
ó  el  equipaje  completo, 
del  que  no  me  ha  permitido 
(¡ue  saque  un  sólo  pañuelo. 

Y  yo  que  á  las  cuatro  en  punto 
voy  á  hacer  La  vida  es  sueño, 
acudo  al  amigo  ñel, 
al  antiguo  compañero 
de  glorias  y  de  fatigas,  ■ 
de  institutos  y  colegios... 

(Música  de  «La  Diva  ») 

«¡Que  nos  juramos  culto  ñel 
ante  el  tricornio  de  un  civil 
la  noche  tal  de  San  Daniel 
en  el  café  de  la  Infantil!...» 
tronque  préstame... 

¿Y  tu  hijaV 

¡Esta  empeñada! 

¡Habla  en  serio 
PYrma  parte  del  equipo... 
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Darío 


Mkl. 

Darío 


Mel. 

Darío 

-Mkl. 


1ÍAM. 

Mei.. 


Uam. 

Mee. 


Mee. 

Ka.m- 

Mee. 


IvAM. 


y  si  no  llevo  el  dinero... 
no  hi  suelta,  conque  vamos, 
préstame... 

En  este  momento, 
me  es  imposible  servirte. 

Tengo  que  hacer...  ¡vuelve  luego!...  • 
Es  que  son  las  tres  y  media, 
y  á  las  cuatro  en  punto  empiezo. 

¡Las  tres  y  media!  ¡Canastos! 

¡Pues  es  verdad!  ¡Ya  no  hay  tiempo 
<jue  perder!  ¡Adiós!  Quién  sabe 
si  vendrá  algún  heredero. 

Yoy  por  los  papeles. 

¡Oye! 

Déjame  en  paz.  Ya  hablaremos,  (vase.) 
« ¡Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó, 
y  pues  éste  me  abandopa, 
si  estrangulo  á  la  patrona, 
que  responda  éste,  yo  no!...» 

(Va  á  salir  y  le  detiene  Ramírez.)  ^ 

ESCENA  IV 

MEEITON  y  RAMIREZ 

llaga  usted  el  favor  de  oirme 
<los  palabras,  caballero. 

(Con  música  de  «El  Año  pasado  por  agua.»)’; 

«¡Dos  palabras!  S()lo  dos  palabras.» 
¡Qué  bieñ  canto  yo  ese  dúo! 

.Se  llama  usted,  se'gún  creo... 

«¡Melitóii  Parche  y  Redoble, 
notabili<lad!  ¡notabilidad! » 

(«El  Tambor  mayor.») 

^  l  elit( )  n ,  exac  ta  m  e  n  te . 

No  sabe  usté  los  deseos 
que  tenía  de  encontrarle. 
Ih’ancamente,  no  comprendo. 

¿lia  trabajado  usté  en  Coria? 

Allí  hice  La  Vida  es  SueTio, 

«y  cuando  el  rostro  volví, 
hallé  mi  desdicha  oyendo 
un  pito  descomunal...» 

Jhies,  caballero,  lo  siento; 


/ 
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(‘Be  del  pito  era  yo  . . 

Mkl.  ¡Qué  escucho,  Dios  justiciero! 

¿Luego  eres  tú?...  • 

J\AM.  •  Juan  Ramírez. 

Mel.  ¡.Juan  Ramírez!  ¡Ya  recuerdo! 

«Te  vi  por  vez  primera 
en  la  platea  pateando  » 

(Música  do  «Jugar  con  fuego.») 

¿Y  todo  por  qué?  Responde. 

IvAM.  Yo  quiso  listé  ser  mi  suegro. 

Mel.  .  ¡Si  yo  no  te  conocía! 

Además,  yo  busco  un  yerno 
como  don  Antonio  Vico, 
un  hombre  de  claro  genio 
<iue  se  diga  cien  estrofas 
sin  (¿ue  le  falte  el  aliento. 

Tn  Maiquez.  Un  Rita  Luna. 

’lvAM.  ¡Eh!  cpie  cambia  usted  el  sexo. 

JIeí..  lAi  fin;  joven,  si  es  que  usté 

persiste  en  su  loco  empeño, 
contrátese  de  corista, 
y  luego  siga  mi  ejemplo, 
y...  «amigo,  yo  parto, 
muy  lejos  de  aquí.»  (Música  de  “Jlariua.*) 
lÍAM.  A([uella  noche,  yo  loco  .. 

Mel.  Pues  los  locos  á  un  encierro. 

«Y  hablarla  no  intentarás.» 

Ram.  «Pues  dispuesto  á  verla  estoy.» 

Mel.  de  tí  si  á  verla  vas!» 

Ram.  de  usted  si  á  verla  voy!» 

Mi'.l.  «y  adiíís,  don  Juan,  piensa  bic'u, 

y  medita  con  cordura, 
los  minutos  que  te  dan* 
al  pie  de  la  sepultura.» 

«Guerra  y  esterminio 
haya  por  do  quier.»  («r.a  Marsellesa.») 
(Se  va  cantando  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

IlAMIREZ  á  poco. EL  CRIADO. 

Ram.  Está  loco  de  remate, 

pero  me  lo  envía  el  cielo; 


i 
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(yRIADO 

1ÍAM. 


LOS 

Criado 

Marqués 


Mar. 

Criado 

Marqués 

Mar. 

.Marqués 

Mar. 

Marqués 

]\Iar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

3Iar. 

Marqués 

Mar. 


AFarqués 

Mar. 

Marqués 


antes  no  tenía  un  euarto 
y  ahora  ya  tengo  dinen^ 
para  casarme,  ¡_y  me  caso! 

¡Los  Marqueses  de  Alto  vuelo! 
¡Calabacines  sin  duda! 

¡Que  pasen!  (Se  va  el  criado.) 

Avisaremos 
«i  Don  Darío,  y  á  escape 
iré  á  v.er  á  mi  Consuelo,  (vase  izquierda.) 


ESCENA  VI 

marqueses  de  alto  vuelo  y  el  CRIADO 


Pasen  ustedes. 

¡Qué  escaicho! 

Hable  usted  con  más  decencia. 
.Advierte  en  nuestra  presencia 
cualquiera,  sin  ser  muy  ducho, 
que  tenemos  excelencáa. 

¡La  tenemos,  mozalvete! 

Y  nuestros  padres  también. 

(¡Estoy  por  darle  un  cachete!) 

¿Qué  gruñes? 

Déjale. 

(Dándole  una  tarjeta.)  Ten, 

inclínate,  calla  y  vete!  (so  va  ei  criado.) 

¡Marqués! 

¡Míirquesa! 

¡Qué  gente! 

Rústicos  de  tal  manera... 
¡Confundirnos  con  cualquiem! 

Tratar  de  usted  á  un  descendiente^ 
de  Doña  Urraca  primera. 
fSosiégate. 

¡Qué  miieblíije, 
y  (jué  modesto  attivío! 

¡A  juzgar  por  el  itelaje 
no  debe  ser  personaje 
el  notario  Don  Darío! 

¿Y  este  arcén  dcsveneijtido? 

Y  sobre  una  mesa. 


Mar. 

Marqués 


Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 
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Sin  duda  lo  habrá  comprado 
como  antiguo,  el  desdichado.  • 
Pues,  valiente  antigüedá. 

Si  es  moderno. 

¡Necedades! 

El  vulgo  con  todo  apenca, 

¿qué  sabe  de  otras  edades 
ni  entiende  de  antigüedades 
un  hombre  que  vive  en  Cuenca! 
¡El  que  yo  compré  á  Guerrero 
sí  es  de  antigüedad  probada; 
me  costó  mucho  dinero, 
pero  tiene  en  un  testero 
la  torre  Eiffel  incrustada!  (pausa) 
¡Estoy  rendida.  Marqués! 
Marquesa,  nada  me  extraña; 
ese  tren  correo  es 
¡una  carreta!  ¡Qué  España!... 

¡no  tener  á  Cuenca  exprés! 

¡Qué  coches!  ¡Qué  movimiento, 
qué  máquina!,  siempre  ¡piii! 

Si  en  España  es  todo  así. 

Vas  á  Francia  y  ni  un  niomeuh) 
se  oye  el  pito  en  el  mi-di. 

Pues  en  Inglaterra  tienes 
triple  la  vía,  hija  mía, 
y  como  es  triple  la  vía 
no  pueden  chocar  los  trenes 
mas  que  tres  veces  al  día. 

En  Portugal  me  admiré 
al  ver  en  cada  wagíin 
tabaco,  champagne,  c-afé, 
y  en  el  reservado  de 
señoras,  un  comadríin. 

¡Y  los  trenes  elevados 
que  atraviesan  Nueva- York, 
y  que  van  por  los  tejados 
para  poder  ver  mejor 
los  pisos  desalquilados! 

¿Dime  en  qué  línea  es])añola 
lleva  un  tren  circo  de  gallos, 
restauran t,  baños  de  ola, 
y  carreras  de  caballos 
dentro  del  furgón  de  Cf)la? 


-  do  - 

¡Pues  eso  lo  he  visto  yo 
viajando  de  Fan  k  AmsferdáUy 
y  lo  que  más  me  admiró 
es  que  en  Amsterdán,  te  dan 
lo  que  pagastes  en  Fau.  (pausa ) 
Mar.  ¿y  tienes  bien  arreglados 
los  documentos? 

Marqués  Es  lógico. 

Todos  vienen  revisados 
con  el  árbol  genealógi(ío 
de  nuestros  antepasados. 


ESCENA  Vri 

DICHOS,  PETRA  y  LORENZO,  los  dos  vestidos  de  baturros 
y  LORENZO  con.  una  vara  larga  en  la  laja. 


Petra 

Mar. 

Lor. 

Petra 


Lor. 

Marqués 

Lor. 

Peira 


^[arqués 

IjOr. 

Marqués 

Lor. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Lor. 

Mar. 

Lor. 

Mar. 


¿El  notario,  vive  aquí? 

¡Uf! 

¡No  arrempujes,  mujer!  i 
¿Quién  toca  esa  campani(?a? 

(Por  el  timbre  que  tiene  la  mampara.) 

¿Y  esa  gatera,  pa  qué  es? 

¡Pe trica,  no  seas  bestia! 

¡Qué  lenguaje  tan  soéz! 
lYro,  ¡ridiós!  acabemos. 

¿Se  ba  tragado  su  nierced 
'el  molinillo,  señora, 
ó  es  que  le  aprieta  el  (*orsé? 

¿Y  usted  le  ba  dado  tocino 
á  la  chisterica? 

¿Eh? 

¿Pero  habláis,  ó  no  Italiiecas? 
Alto,  no  se  acenjue  ested. 
Kecontra,  que  no  manchamos. 
(¡Qué  modales!) 

(¡Qué  jaéz!) 

¡Ay,  Dios  mío! 

Salid  fuera. 

¿A  (jue  la  saco?  (Tirando  de  la  vara.) 

¡Marqués! 

¡A  qué  tantas  andróminas! 

Somos  los-  marqueses  de... 


iT 


Petra 


Mar. 

Lqr. 

M  ARQUÉS 

Mar. 
Petra 
Marqués 
Mar  . 

Marqués 

].iOR. 

Petra 


Petra 


I  ADR. 
Petra 


Los  DOS 
Petra 

liOS  DOS 

Petra 

Los  DOS 

Petra 


Sí  lo  seréis,  pero  esa 
no  debe  comer  muy  bien 
cuando  lleva  tres  arrobas 
de  algodones  y  crepé. 
¡Mentira! 

¿Cómo  mentira? 
Eso  lo  podemos  ver. 
¡Deslenguada! 

¡Tal  insulto!... 
¡Lorenzo,  déle  al  Marqués! 
¡Villanos! 

¡Jesús,  qué  gentcJ 
¿De  dónde  son? 

No  lo  sé. 

¡No  lo  saben!  Oye,  chiquia^ 
¡díselo!... 

Pues,  oiga  usted... 

música 

En  un  guitarrillo  templao 
se  echa  un  redoblillo  rasga/). 
Dale  que  le  das  al  rau  rau. 

8e  queda  uno  tan  descansao. 
Alia  va,  por  si  no  se  han  eníei 
8e  dice  á  grito  pelao 
soy  de  Ri(íla  y  no  me  ]:)esa. 
Dále  que  le  das  al  alguacil, 
dale  con  la  vara  de  medil. 
Porque  partimos  en  Ríela... 
Dale  que  le  dále. 

IjOS  cautos  con  la  cal)eza. 
Dale  con  la  vara  de  medil. 

Se  dice  á  grito  pelao. 

Lleva  éste  en  el  cinto 
cuatrocientas  onzas 
de  probada  ley, 

_y  no  compi-a  guantes 
ni  otras  gerigonzas 
por  no  hacer  el  buey. 

Pues  con  esas  gafas 
y  con  el  ñi traque 
no  nay  más  que  pedir, , 
paece  usté  un  Pelele 


Mar.  y 
Marqués 
Petra*  y 
Lor. 


Marqués 
Y  Mar. 


IV.tr  A 


Los  DOS 


Marqueses 
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(le  un  escaparate 
(le  los  de  Madri. 

I  Qué  modo  de  liablar 
)  ¡Jesús,  qué  soéz!... 

jüéle  pues,  (Lde  más. 

Dale,  ])ues,  dale, 
dále  que  le  das. 

j  Riela  debe  estar. 

en  el  Riff  bd  vez. 

Esta  señorona 
con  toas  esas  gasas, 
|)aece  una  figura 
de  un  cajón  de  pasas; 
y  aunque  yo  manejo 
duros  á  destajo, 
no  me  gasto  gorros 
con  tanto  yerbajo. 

Y  que  viva  Riela, 
para  conclusión; 
diga  usté  que  aquello 
es  la  ílor  de  Aragón. 
Riela  debe^estar 
en  el  Riff  tal  A^ez. 


Hablado 


Petra 

Mar, 

Marqués 


M  A  R . 
L  (3  R . 


Marqués 


Lor. 


Conque,  (pie  me  dén  la  berencia  ‘ 
y  al  })ucblo  me  marcharé. 

(¿Qué  estoy  oyendo.  Dios  mío‘? 
Acaso...) 

Xo  os  inquietéis.  . 

Un  Notario  tiene  siem])re 
mil  herencias. 

(Verdad  es.) 

Pues  me  siento  en  esta  silla, 
y  sentado  esperaré. 

Delante  de  esta  señora 
no  he  de  (U)nsentir,  ¡jiardiéz! 

(pie  ningún  hombre  se  siente 
m;is  que  yo. 

Pues  siéntese, 
ponpie  yo  ya  estoy  sentao. 
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Marqués- 

Lor. 

Marqués 


Lor. 

Mar. 


Pues  yo  te  levantaré. 

¿A  (]ue  no?  Peso  yo  mucho,  (con  soma.) 
Ahora  lo  vamos  á  ver. 

(Acércase  á  Lorenzo;  éste  tira  de  la  vara;) 

¡ilwe  la  saco...  y  va  de  veras! 

¡Por  Dios,  no  la  saque  usted! 


ESCPdNA  VJl 


Darío 

Marqués 

Darío 

jNIar. 

Marqués 

Darío 

Petra 

Darío 

Lor. 

Darío 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Darío 

Mar. 

Narc. 

Darío 


DICHOS  y  DON  DARÍO 

Pero,  señores,  ¿qué  pasti? 

¿por  qué  alborotan  así? 

;Es  usté  el  Notario?  , 

Sí. 

¿Y  por  qué  no  está  usté  en  casa? 
Cesen  cuestiones  tan  ruines, 

¡Venga  esa  herencia  por  ñn! 

¡Ah!  ¿Es  usté  nn  Calabacín? 

¡Serán  dos  Calabacines! 

Y  usted,  que  nada  respeta, 

¿qué  hace,  estorbando  ahí  en  medio? 
Nos  ha  llamao  usté  por  medio 
de  un  aborto  en  la  Gaceta. 

¿Luego  listé  es  pariente  acaso 
de  su  excelencia  el  marqués? 

Señor  Notario  esa  es 
una  ofensa  que  no  paso. 

¡Qué  bochorno! 

No  hay  aguante 
para  tan  necio  ernltolismo. 

¡Calma! 

¡Jesús,  qué  cinismo! 
(Fuera.)  ¡Favor!  ¡SocoiTo! 

¡Adelante! 
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ESCENA  VIH 

DICHOS,  NIÑI,  NARCISO  y  MISTER  YES  persiguiendo  al  segundo 
y  moviendo  los  brazos  en  ademán  de  boxear 


Narc. 

Mar. 

Lor. 

Marqués 

Narc. 

Mar. 

IjOR. 


Narc. 


M.  Yes 

.Mar. 

Lor. 

Narc. 

NiÑi 

M.  Yes 

Narc. 

Darío 

Narc. 

NiÑi 


M.  Yes 

Letra 

Lor. 

Darío 

Mar. 

M  .  Yes 
NiÑi 


Darío  ‘ 


9Iiísica 


(Dentro.)  ¡Liivor!  ¡SocoiTo! 

I  ¡Quién  grita  en  la  escalera! 
¡Favor!  ¡Me  inatan! 


( 

i 


¿Qué  (lialjlos  pasará? 

Algún  belén,  sin  duda, 
se  armó  en  la  vecindad. 
Vamos  á  ver,  vamos  ii  ver. 
^T^mos  allá. 


Un  inglés,  un  inglés 
del  mismísimo  Londón, 
de  un  revés,  de  un  revés, 
me  ha  partido  el  esternón. 
Yes  verigüel. 

¡Qué  atrocidad! 

No  mienta  usted. 

Es  la  verdad. 


Oiga  usted... 

Mí  decir. 

Yo  haré  la  historia. 

Uno  (|ue  se  ex|)li*iue. 

Ihies  debe  ser  yo. 

Eso  no,  portpie  yo  soy 
la  más  interesada. 

Nut  vil  lave  garde. 

Pie  ase  na  menot. 

Yo  no  entiendo  ni  una  jota.. 
Este  tío  habla  en  latín. 

Yo  tampo(‘o  lo  comprendo. 
Puep  igual  me  |)asa  á  mí. 

Mi  ex[)licainienta. 

¡Qué  ilusión! 

(áiahpiiéra  entiemh' 
al  de  í.ondón. 

Dejadle  que  se  ex])lique. 


3Iar. 

Lor. 

M.  Yes 

Mar. 

NiÑi 

Marqués 

Narc. 

Todos 


Lor. 

Todos 


M.  Yes 
Todos 


Por  señas  puede  ser. 

I  Pues  bien;  que  hable  por  señas. 
Señalamienta  pues. 

I  ¡Atención! 

I  ¡Atención! 

Me  parece  que  saldremos 
como  el  negro  del  sermón. 

¡Atención!  ¡Atención! 

])orque  debe  ser  curiosa 
tan  extraña  relación. 

(Durante  el  tiempo  que  toca  la  orquesta  y  cuidando 
de  coincidir  en  la  acción  con  lo  que  marca  la  música 
Mister  Yes,  ayudado  de  Niñi  y  de  Narciso  cuenta  á  los 
demás  la  siguiente  historia:  Que  estando  un  día  afei¬ 
tándose  y  mientras  Niñi  leía  la  «Gaceta»  (que  sacará 
el  artista)  vió  éste  una  noticia  que  le  interesaba:  de¬ 
cidieron  ponerse  en  camino,  hicieron  los  equipajes,  se 
pusieron  los  abrigos  y  del  brazo  salieron,  llegaron  á 
la  Estación,  pidieron  dos  billetes  de  primera,  los  pre¬ 
sentaron  en  la  puerta,  llegaron  al  andén,  abrieron  la 
portezuela  de  un  coche,  subió  Mister  Yes,  dió  la  mano 
á  Niñi  para  que  subiera,  colocaron  las  maletas  en 
las  rejillas,  se  sentaron  uno  frente  á  otro,  Mister  Yes 
da  cabezadas  como  si  se  durmiera:  entra  Narciso  en 
el  mismo  coche  y  se  sienta  al  lado  de  Niñi  mirándola 
repetidas  veces.  Mister  Yes  coge  á  Niñi  y  la  coloca  á 
su  lado.  Narciso  vuelve  á  sentarse  al  lado  de  Niñi  y 
se  repite  el  juego.  Por  fin  pára  el  tren,  descuelgan  las 
maletas,  se  bajan,  y  Narciso  siempre  detrás.  Suben  á 
un  ómnibus  y  Narciso  detrás:  llegan  á  la  Notarla,  se 
bajan  siempre  seguidos  de  Narciso:  empiezan  á  subir 
la  escalera  del  brazo  y  Mister  Yes  repara  en  Narciso 
que  se  ha  quedado  detrás  y  está  agachado  mirando 
las  piernas  á  Niñi:  suelta  su  brazo,  se  dirige  á  Narciso 
y  le  da  tres  puñetazos,  que  han  de  coincidir  con  los 
tres  golpes  fuertes  de  la  orquesta.') 

)  ¡Hasta  por  Dios! 

N  Qué  bien  se  explica 
el  lord  inglés. 

Digo  que  3^es. 

¡Yes,  yes,  yes! 
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Marqués 

Mar. 

Marqués 

NiÑi 


M.  Yes 


NiÑi 


M.  Yes 
NíÑi 

]\ÍAR. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Xarc. 


NiÑí 
M.  Yes 
Narc.- 

ÍR)R. 

Darío 


Marqués 

1^:tra 
M.  Yes 
Ja)r. 
Marqués 


Hablado 

¡Eso  es  hablar!  ¡Oh,  qué  idioma! 
¿Y  qué  ha  dicho? 

Lo  que  quieras. 

Pues  yo  me  encontraba  en  Cádiz. 
Se  me  puso  en  la  cabeza 
ver  maniobrar  á  Peral, 
y  lo  conseguí  y  etcétera. 
Gustarnos  mucho  á  los  dos 
ver  cómo  sale  y  cómo  entra. 

Este,  que  tiene  el  capricho 
de  leerse  la  Gaceta-, 
porque  este  tiene  sus  cosas 
como  cada  cual. 

Etcétera. 

Dijo;  tú  ser  Garbanzales ; 
pues  tú  tener  una  herencia. 

(Otra  parienta.  Marqués.) 

(¡Oh,  no  es  posible  Marquesa!) 

(¡Y  qué  parienta,  Dios  mío! 

Es  denii  monden) 

(¿De  veras?) 

Pues  yo  soy  un  gran  artista 
(¡ue  pasa  la  vida  entera 
probando  á  aquella,  un  vestido; 
pi  obándole  un  cuer})0  á  esta. 

¿A  mí  qué  me  has  de  prol)ar? 
vSi  probarla...  a])lastamienta. 

Vi  el  edicto  estando  en  Cádiz, 
tomé  el  correo,  y  á  Cuenca. 

(¡Ese  debe  ser  pariente; 
huele  como  la  marquesa!..) 
¿Luego  son  todos  ustedes 
la  des(*endencia  directa 
de  don  Sancho  Garbanzales 
Calal)acín  y  Lerena? 

Yo  soy  más  Cala])acín 
(jue  todos. 

Pero  de  huerta. 
Esta  joven  ser  garbanzos. 

(Buen  cocido.) 

(¡De  primera!) 


—  n 


f  \ 


I 


Ay,  cómo  se  le  encandilan 
los  ojos  á  sn  excelencia. 

Oye,  chica,  tn  marido 
me  paece  qne  te  la  pega. 

(a  Niñi  por  mister  Yes.) 

¿Y  es  este  señor  inglés 
también  de  la  descendencia? 

M.  Yes  Mi  ser  inglés  solamente. 
Marqués  Justo,  y  por  ser  de  Inglaterra 
pretende  meterse  en  todo, 
lo  qne  menos  le  interesa... 

M.  Yes  Potensia  de  primer  orden. 

Mar.  *  ¡Jesús! 

Lor.  ¡Ridiósl 

Narc.  ¡Ay,  qué  lengua! 


Petra 


Darío 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  RAMÍREZ,  á  poco  MELITÓN  por  el  foro. 


lÍAM. 

Darío 


Mel. 

Narc. 

Marqués 

Darío 


Mel. 


Darío 

^Iel. 

Mar. 

Marqués 

•  Mar. 


Don  Darío,  son  las  cuatro. 

¡La  hora  precisa  sonó! 

¡Se  procede  á  la  rotura 
de  los  sellos:  atención! 

(Todos  se  sientan  alrededor  del  arcón,  mirando  con 
gran  interés.  Melilón  aparece  en  el  foro  cantando  los 
dos  versos  siguientes  de  Ld  Tefiipestcid.J 
Morir  puedo  ya 
morir  puedo  al  fin. 

¡Silencio!  ^ 

(:Quién  interrumpe? 

(Que  estará  de  i>ié  al  lado  del  arca,  rompiendo  los 
sellos.) 

¡El  primer  sello  cedió! 

¡Esa  maldita  patrona 
es  mi  desesperación! 

¡Darío,  los  quince  duros! 

Déjame  en  paz.  (sin  hacerle  caso.) 

¡Oh,  dolor! 

Marqués,  ¿qué  hacéis? 

(Que  no  ha  dejado  de  mirar  á  Niüi  ) 

¡Deliciosa! 

¿Qué  decís? 


Darío 

l^NOS 

Oíros 

Daro 


Todos 

íAíel. 


Darío 

'Fodos 

JiOR. 

M.  Yes 

NiÑi 

Darío 

Mel. 


Darío 


Mar. 

Lor 

NiÑi 

Petra 


(Abre  el  arca.)  Al  fin  SG  abrió.  (Todos  se  levantan.) 

¿Qué  tiene? 

¿i^né  tiene? 

¡Calma! 

Un  pliego  sellado... 

(sentándose  á  nn  tiempo.)  ¡Olll 

(Acercándose  á  Ramírez,  qne  estará  sentado  á  la  mesa 
ojeando  papeles.) 

¡Don  Juan,  Don  Juan,  3'0  lo  iinjfioro 
(le  tu  hidalga  eompasión, 

])réstame  los  (juince  duros; 
el  (compromiso  es  atroz! 

¡El  público  está  esperando, 
va  á  levantarse  el  telón, 

V  yo  no  puedo  vestirme 

de  Segismundo!  ¡Qué  horroi*! 

¿Melitón,  ([uieres  callarte? 

¡Silencio! 

Don  Melitón, 
ó  se  calla  usté  ó  la  saco. 

¿Qué  va  á  sacar  el  señor? 

¡Calíate  inglés,  ó  nos  vamos! 

V  dice  el  pliego... 

¡Cran  Dios! 

(Mientras  la  lectora  del  documento,  Melitón  se  pasea 
agitado,  sin  hacer  caso,  de  cuando  en  cuando  se 
acera  al  balcón  y  se  asoma  á  él.) 

Traduciré  el  documento 

V  será  mucho  mejor. 

«Descendentes  etc.,  en  el  fondo  de  este  arca 
encontraréis  una  ciuintiosa  suma  en  doblas 
y  onzas  de  oro.  Ahora  voy  á  haceros  una 
revelación.  Atmque  muero  lleno  de  honores 

V  de  ri(piezas.  el  principio  y  base  de  mi  for¬ 
tuna  se  la  deoo  á  haber  sidO  pastor  durante 
muchos  años'/v.. 

¡Un  pastor! 

¡Señor  IMarqués, 
sea  enhorabueníi! 

¡Un  pastor! 

Vov  á  reventar  de  risa. 

¿SoiiKiS  jitirientas  ó  no? 

¡Líis  gaclias  que  halirá  comido 
á  })esar  del  iiolisón! 
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I  >ARÍ() 


Marqués 

Lor. 

Mar. 

NiÑi 
M.  Ves 
Marqués 


M.  Yes 
Darío 


I  jOR. 


l'l'-TRA 


J  )arío 
Narc. 
J^E'l  RA 


«Así  pues,  y  para  honrar  mi  memoria,  exijo 
(pie  acpiel  que  se  crea  con  derecho  á  mi 
fortuna  se  vista  durante  una  hora  y  re¬ 
corra  las  calles  de  Cuenca,  con  el  traje  <pie 
iisé  en  mi  oficio  de  pastor,  y  que  junto  con 
el  dinero  hallaréis  en  el  arca  que  os  lego.» 
No  sigáis,  notario,  ¡Basta! 

¡Vaya  un  capricho,  ridiós!... 

Esto  es  una  burla  indigna. 

¿Qué  te  parece,  milordV 
(due  no  me  cuelgo  ese  traje. 

8e  olvidó  mi  antecesor 
de  los  timbres  de  mi  casa 
y  de  mi  claro  blasón... 

¡Qué  indignidad,  qué  descaro! 

¿Vestirme  yo  de  pastor? 

¿Con^'ertirt.e  á  ti  en  pastora?... 

¿Ponerme  yo  lanas?  ¡No! 

Aunque  hul)iera  cién  millones 
en  el  fondo  de  ese  arcón. 

¡l.os  marqueses  de  x\lto- Vuelo, 
tienen  un  vuelo  mayor!... 

Marquesa,  á  Madrid.  (Mutis.) 

Qué  gracia, 

¿á  que  me  lo  pongo  yo? 

¡Tú,  no  ]j>oner  pantahmes; 
mi  llevaiáos! 

La  cuestión 

es  que  pierden  una  herencia. 

¿Y  usted  que  dice? 

Que  yo 

no  me  visto  de  fantasma 
aunque  me  den  un  millón; 
que  soy  alcalde  en  mi  pueblo, 
contribuyente  mayor, 
y  tengo  onzas  á  patadas 
para  llenar  ese  arcón. 

(Tue  se  lo  pongan,  si  quiere’n 
el  Marqués  ó  ese  m ilord, 
que  aunque  no  sean  pastores 
están  en  Belén  los  dos. 

¡Refiexionen!... 

¡No  es  posibhd  (Vase.) 

A  Riela.  ¡Viva  Aragón!... 


2o 


M.  Ves 

Si  el  señor  fueni  el  difunto, 

mí  darle  el  gran  coscorrón. 

XlÑI 

Mil  recuerdos  á  mi  abuelo, 

y  etcétera,  (vanse.) 

M.  Ves 

•  ¡Adi()s!  . 

Darío 

T  aldea  u. 

¡No  he  visto  seres  mas  raros 
en  toda  la  creación!... 

Tráete,  Juan,  esos  papeles, 
y  haremos  entre  los  dos 
el  acta,  que  ha  de  entregarse 
al  señor  Gobernador. 

(Vánse  Darío  y  Ramírez,  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  X 

MELITÓN,  saliendo  de!  balcón 

Mel.  ¡Horror!  Va  no  puedo  mas, 

la  gente  grita  en  la  pla^.a 
pidiendo  (|uc  me  presente. 

¡El  empresario  les  (‘alma! 

¡Son  las  (‘luco!...  ¡Son  las  cinco!... 

,  ¡Mi  deshonra  es  ya  palmaria! 

¿Qué  hacer.  Dios  mío?  ¿(dné  hacer? 

Se  me  anuda  la  garganta, 
falta  oxígeno  á  mi  pecho, 
cede  mi  fuerza;  aire,  agua. 

(Apoyándose  en  el  arcén.) 

¿Pero  que  es  esto,  gran  Dios?... 

¡Es  sorpresa  inesperada 
(')  es  sólo  delirio  insano 
de  mi  mente  acaloradíi! 

¡Xo,  no  es  visi(')n  engañosa; 
lo  ven  mis  ojos,  lo  palpan 
V  mis  manos;  es  justamente 
lo  que  yo  necesitaba; 
un  traje  de  piel  (‘ompleto 
con  un  zurrón  y  sandalias! 

Dios  me  lo  envía,  sin  duda, 

])oniendo  fin  á  mis  ansias. 

¡A  es(;ape!  Pronto  al  teatro, 

(jue  allí  la  gloria  me  aguarda. 

(stí  vá  corriendo  por  el  foro,  llevando.se  el  traje  de  pa.slor.') 
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DON  DARIO, 


Darío 


Marqués 

Darío 

^Iarqués 

Darío 

Marqués 


Darío 


Marqués 


Darío 


Marqués 

Darío  ' 
Marqués 


ESCENA  XI 

á  poco,  EL  MARQUÉS,  LORENZO,  MISTER  YES  y 
NARCISO 

Voy  íú  Gobierno  civil 
á  (lar  cuenta  (iel  suceso. 

Renunciar  así  á  una  herencia 
tan  cuantiosa.  No  lo  entiendo. 

¡Chis!...  ¡Señor  notario!...  ¡Chis!... 

(¡Es  el  marqués!...)  ¡Caballero! 

¡Hable  usted  bajo!... 

¿Por  qué? 

¡Es  un  asunto  secreto!... 

¿Qué  opini()n  le  ha  merecido 
á  usted  lo  del  testamento? 

¡Ah!...  Pues  eso  me  parece, 
como  á  usté,  ¡un  capricho  nécio, 
una  estúpida  manía, 
extravagante  en  extremo!.  . 

Parece  algo  absurda  y  más... 

así...  en  el  primer  momento....  * 

Después...  r(3capacitando... 

se  v^é  (pie  mi  bisabuelo 

era  un  hombre  muy  bromista 

¡y  las  bromas  de  ese  género 

á  mí  me  hacen  mucha  gracia! 

(¡Ah,  tunante,  ya  te  veo!...) 

De  modo  que  se  decide 
usted  á  ponerse  eso, 
cí  pesar  de  la  excelencia 
y  á  pesar  del  tratamiento. 

Diré  á  usted,  amigo  mío, 

¡no  lo  hago  por  el  dinero!... 

¡Ah!  ¡renuncia  usté  á  la  herencia! 

Hombre,  renunciar  no...  pero 
si  yo  llegase  á  aceptarla, 

S()lo  será  con  objeto 
de  honrar  la  memoria  de 
mi  progenitor  excéntrico, 
y  dar  eí  lustre  á  su  casa 
y  á  los  blasones  que  ostento. 


Darío 


^Marqués 


Darío 

Lor. 


Darío 


Lor. 


Darío 
M.  Yes. 

Narc. 

M.  Yes. 
1a)r. 

^Íarqués 

Lor. 

Narc. 

AF.  Yes. 
Narc. 


Marqués 

Í.OR. 

Marqués 

Narc. 

Darío 

üMarqués 


(j  Vamos  sí...  no  es  por  los  cuartos; 
pero  se  queda  con  ellos!.,.) 

¡Alguien  viene!.  .  ¡No  es  preciso 

que  me  vean!  (Se  oculta  en  segundo  término  iz 

quierda.)  ^  • 

Lo  comprendo. 

Señor  notario:  recoutra, 
he  pensao  en  un  momento 
¡que  por  (jué  no  he  de  ponerme 
el  pellejo  de  mi  abuelo! 

Paso  un  poco  de  vergüenza, 
me  pongo  el  traje,  y  al  pelo. 

¿Pero  ({ué  dirán  las  gentes 
que  lo  sepan  en  su  pueblo? 

Otra,  me  tendrán  envidia. 

Además,  está  ])or  medio 
la  voluntad  del  difunto, 

¡y  quién  se  resiste  á  eso! 

Yo,  por  honrar  su  memoria, 
me  sacrifico...  ¡y  heredo!... 

Oigo  pasos...  no  hace  falta 

(pie  se  enteren _  (Se  oculta  en  la  derecha.); 

Sí,  ya  entiendo.... 

(Disputando  con  Karciso  en  la  puerta.) 

Mí  llegar  ])rimero. 

¡Ay!... 

Este  hombre  es  de  mal  agüero. 

Mí  poner  bis  pehimbreras. 

Que  yo  n<)  cedo  mi  jiuesto.  (saliendo.) 

Ni  VO  el  mío  á'^aliendo  también.) 

¡Anda  el  Martpiés, 
como  ha  rebajado  el  vuelo! 

¡El  traje  es  mío! 

¡Ser  mío! 

Usté  no  tiene  derecho, 

¡no  es  pariente!... ¡y  yo  lo  soy!... 

Yo  he  llegado  aquí  el  primero. 

Yo  cojo  el  traje,  y...  recontra.., 

no  está _  (Mirando  el  interior  del  arca.) 

¿Cómo? 

¿Qué? 

¿()ué  es  esto? 

¿Quién  híi  ])odido  cogerle? 

¿Pero  han  (tejado  el  dinero? 
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Darío  Sí...  la  caja  está  en  su  sitio.... 

Marqués  ¡Entonces  no  lo  .comprendo!... 

(Se  oyen  fuera  silbidos  y  un  gran  ruido.) 

ESCENA  Xn 

DlfUIOS  y  MELTTÓN  que  entra  jadeante  destrozado,  con  una  venda 
en  la  cabeza  y  vestido  con  el  traje  de  pastor.  LA  MARQUESA,  NIÑI 

y  RAMIREZ 


Música 


íMel. 

Abridme  paso; 
nuevo  fracaso; 
qué  inconcebible 
fatalidad. 

Todos 

¿Qué  ha  sucedido? 

Mel. 

Que  me  han  herido 
y  han  ultrajado 
mi  dignidad. 

Todos 

Su  dignidad. 

¡Qué  atrocidad! 

¡Qué  iniquidad! 

¡Qué  barbaridad! 

Mel. 

Por  arte  mágico, 
mi  genio  artístico 
vió  un  traje  rústico 
en  ese  arcón. 

Todos 

En  ese  arcón. 

Mel. 

Le  cojo  trémulo, 
y  huyendo  rápido 

t» 

fui  á  dar  al  público 

satisfacción. 

Cual  un  relámpago, 

• 

la  feria  expléndida 

cruzo  entre  un  bárb; 

Iteren  gen  al; 
y  seguí  incólume 
midiendo  intrépido, 
con  paso  máximo,- 
líi  capital. 
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Y  al  fin  y  al  (*abo, 
muerto  y  rendido, 
llegué  al  teatro 
desfallecido. 

Penetré, 
me  vestí, 
me  pinté, 

[y  ay,  de  mí! 

Me  equivoco  en  la  salida, 
sin  ])ensar,  salgo  diciendo; 

«¡Apurar  cielos  pretendo,  (Hablando.) 
ya  que  me  vestís  así...!» 

Y  un  zulú  del  paraíso 
me  tiró  un  calabacín. 


d'oDOS 

Calabacín. 

Mel. 

Dándome  aquí. 

Todos 

J^e  tiró  un  calabacín. 

Mel. 

Me  tiró  un  calabacín. 

Todos 

(¿Si  será  indirecta 

porque  esa  hortaliza 
es  el  apellido 
de  nuestra  familia?) 


Mel. 

La.  culpa  entera 

del  traje  fué. 

'l'ODOS 

Justo  castigo, 

jiues  no  es  de  ustt 

-]Mel.  Como  el  trajecito 

tiene  un  desgarrón, 

y  en  la  camisola 
tengo  un  buen  girón, 
han  establecido 
comunicación... 
y  no  es  necesario 
más  es|)licación. 

Todos  Como  el  trajecito 

•  tiene  un  desgarrón, 

y  en  la  camisola 
tiene  un  buen  girón, 
et(‘,  etc. 

Hablado 

Darío  Dejemos  las  digresiones 
y  explícanos  al  momento, 
por  (pié  te  has  puesto  ese  traje. 
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M  Yes 


IMarqués 

Mar. 

Nakc. 

Mel. 

Ram  . 
Mel. 


Todos 

Darío 

Marqués 

Mel. 

Darío 

Mel. 

Darío 

Mef-, 

Darío 

Todos 

Marqués 

Mel. 

Dx\río 


Mel. 

Marqués 


A  desnudarle  al  momento 
entre  todos;  Niñi,  véte, 

(jue  se  va  á  quedar  en  eneros. 

Un  traje  de  mi  familia. 

¡Un  histrión! 

¡Un  actor/Aielo! 

Desde  hoy  renuncio  á  las  glorias 
que  me  brinda  el  arte  escénico. 
¡Señor  de  Parche  y  Redoble! 

¡Ya  no  soy  Parche,  no  quiero! 

Ese  nombre  me  lo  puse 
mientras  fui  C()mico;  pero, 
desde  hoy  volveré  á  ponerme 
el  nombre  de  mis  abuelos. 

Desde  hoy  ya  soy  Melitón 
Calabacín  v  Camueso. 

¿Eh? 

¿Calabacín? 

Mentira. 

¿Si  sabré  el  nombre  que  tengoV 
lYro,  ¿tienes  los  papeles 
en  regla? 

¿No  be  de  tenerlos? 

¿Y  tú  has  ido  por  las  calles 
vestido  así?... 

Ya  lo  creo. 

Pues  tuya  es  la  herencia,  entonces. 
¿Cómo? 

¿Qué? 

No  te  comprendo. 

Tú  has  CAimpliáo  ad  pedem  liferem 
de  don  Sancho  el  testamento, 
y  tú  heredas  al  difunto. 

¿Estoy  soñando,  ó  despierto? 
¡Pariente  del  alma  mía! 

Si  yo  lo  estaba  diciendo. 

¡Este  es  un  Calabacín, 
y  nn  Calabacín,  relleno... 
del  aire  de  la  familia 
de  nuestro  claro  abolengo! 

Primo,  porque  tú  eres  primo, 
nosotros  te  emprimaremos. 

Vente  conmigo  á  la  Corte, 
yo  te  daré  alojamiento, 


jNIar. 

1’etra 

Mel. 

Darío 


Mee. 

Marqués 

Petra 


Marqués 

I  .OR. 
Petra 


recogeremos  la  herencia 
y  allí  nos  la  gastaremos... 
¡Pariente  del  alma  mía! 

Si  yo  lo  estaba  diciendo. 

¡Su  figura  es  distinguida! 

¡Pues  si  parece  un  borrego! 
'Pero,  ^;qué  dial)lo  de  herencia 
es  esa?  ¿Quién  es  el  muerto? 
Maldito  lo  que  te  importa; 
tú  recoges  el  dinero, 
te  quitas  ese  vestido, 
no  haces  más  La  vida  es  sueno... 
Te  pago  tus  honorarios... 
y  si  te  vi  no  me  acuerdo. 
¡Pariente  del  alma  mía!... 
Vamos  á  Riela,  Lorenzo. 

Nadie  aquí  tiene  vergüenza, 
habiendo  plata  por  medio. 

Eso  pasa  en  todas  partes; 
lo  mismo  aquí,. que  en  tu  jniehl 
¿Y  nos  vamos  de  vacío? 

Claro.  Si  estos  caballeros 
no  quieren  darnos  pá  el  viaje 
un  aplauso...  allá  veremos. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías 
de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


